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LOS MAPUCHE Y EL CANTO DE NERUDA 
A 30 años de 13 muerle del poeta 

Al cumplirse 30 años de 5U muerte, es 

en el respeto manifestado por Pablo Neruda 
hacia cl puehlo mapuche y 5U larga his1o- 

ria de rcsÎsrencla dande mejor se puede 
apreciar la humanidad y grandeza de su le- 
gado. A difcrcncia de muchos otros escri- 
tores de 5U ticmpo, cI destacado poeta chi- 
leno supo identificarsc dcsdc su remprana 
edad con e1 sufrimiento de rodos aquellos 

pueblos hcondenados 
de la tierra" como los 
Ilamaría acertadamente 
Panon. Esra identifica- 
ción de Neruda con 1a 

cpopeya de Arauco sc- 
ría magistralmente ex- 
puesta en 511 ohm cum- 
bre "Canto General", 
verdadera historia no 
oficial de In conquista 

editada en J 950 y dan- 
de relata en verso 1a gé- 

ncsis ùe los actuales 
eslados nacionalcs ba- 
sada en los atropellos y 
los abusos comctidos 
contra la población in- 
dígena del conrinente. 

"Laularo era una 
Oecha dclgada. I E1ás- 

lieo y azul fue nuestro 
padre. I Fue su primera edad sólo silencio. 
/ Su adolcscencia fue dominio. J Su juven- 
tud fue un viento dirigido. I Se preparó 
como una larga lanza, / Acostumbró 105 pies 

en las cascadas. / Educó la cabeza en las 

espinas./ Ejeculó las pruebas del guanaco. 
/ Vivió en las madrigueras de la nieve. / 

Acechó Ja camida de Jas águilas. / Arañó 
IDS secretas del peñasco.../ 5ólo entonces 

fue digno de su pueblo" (Educación del 
Cacique, d.;; Canto General). 

Para Neruda, los "araucanos" del siglo 
XVI que lucharon contra 105 españoles por 
la defensa de su libertad no eran muy dis- 
lintos de aquellos otros que en el Temuco 
de su infancia exigían aun cl respelo nega- 
do y \uchaban contra cl despojo y la dlSCri- 

Por Pedro Cayuqueo 

minacitSn del colone recién lIegado. Por el 

contrario, para Neruda esos "descendien- 
tes de Lautaro" correspondían más bien a 

1a continuidad de un proceso de lucha to~ 

davía inconcluse, constatación doloro~a 
para un poeta que no lograba concebirque 

el colonialismo españo1 se hubiera traves- 
rido más tarde en estado chileno. 

Existe un pasajc algo desconocido de 

su vida que puede dar 

cuenta de e~;la visión 

asertiva del poeta. A 

comienzos de la déca- 
da de 105 '60, Neruda 
visita la ciudad de 
Temuco, "capital gene- 
ral de 1a lluvia" como 
la Ilamaba cariñosa- 

mente. La ciudad ha 
cambiado mucha desde 
la niñez del poeta. En 
el Teatro Municipal de 

Temuco, Neruda añora 
105 recuerdos, lamenta 
el presenle y se asom- 
bra de! hDmenaje que Ie 

brindan sus "huraños 

comparriatas" 
mapuche. 

"He lIegado una 
vez más a Temuco. La 

ciudad ha cambiado de tal manera que es 

como si 13 otra se hubiera ido. Ésta era la 

úniea de las ciudades de Chile con 
araucanos en 1as calles. Me cemplace que 
siga siéndolo. Antes vinieron sólo a com- 
prar y a vender 5US pcqucñas mercaderias. 

Ahora hay algo de nuevo. Cantaré mi SO[- 

prcsa. Vino todo c1 pueblo al esladio a cs- 
cuchar mi poesía. Yo 5ubí al tablado mien- 
tras el público me saludaba. Enlonces es- 
cuché que se hacía c1 siJcncio y dentm de 

ese silencio oí elevarse la más cxtraña, la 

rnás prÎmordial, la más antigua, la más ás- 

pera música del plam:ta. Eran los araucanos 

que tocab,m sus instrumentos y cantaban 

para mí 5US dolarosas melodías. Me con- 
movía más aún. Los ojos Sè me empaña- 

ron, mientras sus vicjos tam bores de cuero 
y sus flautas gigantescas sonaban en una 
escala anterior a roda música, Sorda y agu- 
da a la vez, monótona y de5garradora. Era 
como 13 voz de la lluvia. combalida por el 
viento 0 el gemido de un animal antigua, 
martirizado debajo de 1a tierra", señala en 
su sentida inlervención en eI Teatro Muni- 
cipaJ de Temuco, tal como 10 grafiça el texlo 
rescatado por Gabriel Barra. 

"Neruda, a pesar de haber vivido en un 
sector de Temuco en el que transitó y tran- 
sita mucha de nuestra gentc que se asoma 
a diario a vender sus productos agrícolas, 
vio a nuestro pueblo -como la mayoría de 
los chilenos- a tra\o'és de la obra del poeta 
español Alonso de ErcLlla: La Araucana. 
Conoció primero a los "araucanos" y muy 
posteriormente a 105 mapuche. Más, a di- 
ferencÎa de tal mayoría, él fue critico y 

aulocrítico de esa situación hasta hay casi 

inalterable. Y claramente planreó la dico- 
tomía entre la aceptacìón y búsqueda del 

mÜo, y el no reconocimicnto v aun la ne- 
gación de 1a realidad", senala ~1 destacado 

poeta rnapuche Elicura Chihuailaf en un 
texro publicado por la Revlsla Oj~ifasca. 

"En media de la confusión y del espejo 
obnubilado, pretendidamente europeo, de 
los chilenos. Neruda vislumbró nuestro 
Azul, el de l1uestra vida, el color que nos 

babita, e] color de] mundo de dande vem- 
mos y hacia donde vamos. "Elástîco y azul 
fue nuestro padre" dice con orgullo y 50- 
bre lodo con arecto en su poema a nuestro 
Lautaro. La obra de Pablo Neruda es una 
de las posibilidades para el diálogo entre 
Ios mapuche y los chilenos, para empezar 
a encontramos, poco a poco, en nuestras 
diferencias", enfatjza Chihuailaf, un cono- 
cedar de primera línea de 1.1 obr.1 del pocta 
y quién se dio 1.1 titánica tarea de traducir 
.11 mapuzugun haee unos años parte impor- 

tante de su creación1ileraria. 
"Yo te he nombrado reina.! Hay más .11- 

tas que tú, más altas.! Hay más puras que 
tú, más puras.! Hay más bellas que tú, hay 
más bellas.! Pero tú eres I.. reina". "Iñehe 
ta reina pieyu.! Mvley lOy alvlu cymi mu, 
zoy alvlu.! Mvlev zoy regclu eymi mu, zoy 
regelu.! Mvlev zoy kvme azgelu eymi mu, 
zoy kvrne azgelu.!Welu eymi la re.ina", nos 
canta de este modo Ncruda en el idioma de 
la tierra, gracias .11 trabaju compilatorio y 
de traducción realizado par EJicura en el 
libro "Pablo Neruda. Todos Ins Cantos" (Ti 
kom vi) publicado por la Ed\torial Pehuen. 
En total son cuarenta y cuatro paernas 10s 

tr.1ducidos .11 mapuzugun. La mayoria de 
ellos están tornados del "Canto General" 
de <<Ane de Pájaros>>, de ((OJas Elementa~ 
les>> y del ((Memorial de Isla Negra>>. 

<<Neruda sintió fiUY de cerca la reali- 
dad americana>>, señaló Juan Agllstín 
Figueroa, Presidente de la Fundación Pa~ 
blo Neruda, durante la cercmonia de 1.10- 

zamiento de esta obra reaJizada en la casa- 
museo de La Chaseona en abril de 1997. 
"Y dentro de Ja realidad americana, en le- 
tras de oro está escrita 1a historia de los 
pueblos auróe(onos", recalcó en aquella 
oportunidad el contradictorio dueño del 
Fundo Nancahue, c\ mìsmo que hoy encar- 
cela a los dirigcntes mapuchcs que han dc- 
clarado su latifundio en Traiouén como 
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p~te del mmenso despojo indígena dcnun- 
cmdo en e] Canto General par Neruda. Sin 
dud~, una triste y lamentable paradoja del 

destmo. 


